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				Cuando termino de leer los artículos que me son 

				enviados, operación que empieza el día primero y 

				termina el 12 de cada mes, recibo una carga de 

				sentimientos, rachas de aire puro, relámpagos que 

				llenan de luz mi pensamiento. De verdad. Veo cómo

				 los poemas señalan las faltas en el amor, los vicios 

				que llevan el alma a las alturas de lo conspicuo; las 

				pasiones, odios, cariños que se guardan dentro de uno y que, al describirlas en los versos, son confesiones insoslayables. 

				Y gozo los cuentos, anoto los datos que la historia registra. Celebro las citas de los autores que están en las alturas literarias… 

				En fin, eso que trato de describirles es lo que deja la aventura de leer. 

				Y como parece que algo en el mundo anda por caminos 

				oscuros, los sabios señalan que la lectura los ilumina.

				También ellos apuntan que para existir en la vida

				hay que leer. Bueno, si ese dicho la verdad dice, invito

				a todas las posibles lectoras, a los lectores que abran

				nuestras páginas, encontrarán en la revista 

				algo que los puede llegar a emocionar. Quizá...

				Vale. 

				CARLOS BRACHO
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				Hay quien se gloria de su vida 

					como si mérito tuviera 

					la ruta señalada 

					por las líneas cambiantes 

					[de sus manos.

				Me digo:

				es preferible cantar, inventar, soñar

				respirando lenta, hondamente.

				Sólo pasó esto que digo,

				ocurrido en mi cerebro 

				en tanto lo menciono

				y así como lo enuncio

				—en un inmenso y repetido

				cinematógrafo, instalado 

				en la mente de todo el auditorio
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					(yo)—

				miro con azoro la película:

				—así la vida

				se manifiesta como historia distinta

				jamás testificada por los haces de luz

				viajantes hacia los espacios,

				bóvedas de la materia oscura.

				No por ello cesa la aventura

				Ni la acción—

				(la historia de un hombre no es

				la de todos los hombres):

				Que fizieron, altres? Mon Deu!, 

				varonas o varones que observo

				en ciertas fotografías…

				vidas secretas:

				—Son ellas y ellos ¿la familia?, ¿conocidos?, 

				¿son quiénes?, son verdaderamente altres?

				—Desconocidos.

				—Nadies, nadas. Todos.
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				perverso

			

		

		
			
				Tiempo y literatura

			

		

		
			
				
					Cruz Villanueva Madrid, España

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				COPLA TERCERA:

				Recuerde el alma dormida,

				avive el seso y despierte

				contemplando

				cómo se pasa la vida,

				cómo se viene la muerte

				tan callando,

				cuán presto se va el placer,

				cómo, después de acordado,

				da dolor;

				cómo, a nuestro parecer,

				cualquiera tiempo pasado

				fue mejor.

			

		

		
			
				La descripción progresiva del relato literario precisa buena evolución cronológica, ya sea real o ficticia. Conocer el eje espacio temporal permite ubicar la acción y profundizar en los rasgos de los personajes, físicos y psicológicos.

				Los escritores fueron evolucionando a lo largo de los últimos siglos, pasando por épocas de diversa trascendencia y mayor naturalidad.

				La tradición literaria mitológica e inspiración imaginaria grecolatina dio paso a un gusto literario que rechazaba los excesos sentimen-talistas, muchas veces asociados a la anarquía formal. 

				Muchos poetas y novelistas españoles, siguiendo una tradición occidental antiquísima, hacen del tiempo el gran protagonista de la vida. Ya empezando el Renacimiento español el gran Jorge Manrique, 1440, Paredes de Nava, Palencia, fijaba la idea: 

			

		

		
			
				COPLA QUINTA:

				Nuestras vidas son los ríos

				que van a dar en la mar,

				que es el morir;

				allí van los señoríos

				derechos a se acabar

				y consumir;

				allí los ríos caudales,

				allí los otros medianos

				y más chicos,

				y llegados, son iguales

				los que viven por sus manos

				y los ricos
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				Sobre mediados del siglo XIX, aparece una literatura realista y documentada, con descripciones puntuales y minuciosas.

				Benito Pérez Galdós, nacido en Las Palmas de Gran Canaria, Es-paña, 1843, es uno de los mejores representantes de la novela realista y naturalista.

				En su novela Fortunata y Jacinta, muestra muy bien esa relación descriptiva del tiempo en los personajes:

				” …Les conocí en 1870. D. Baldomero tenía ya sesenta años, Bar-barita cincuenta y dos. Él era un señor de muy buena presencia, el pelo entrecano, todo afeitado, colorado, fresco, más joven que muchos hombres de cuarenta, con toda la dentadura completa y sana, ágil y bien dispuesto, sereno y festivo, la mirada dulce, siempre la mirada aquella de perrazo de Terranova. 

				Su esposa parecióme, para decirlo de una vez, una mujer guapí-sima, casi estoy por decir monísima. Su cara tenía la frescura de las rosas cogidas, pero no ajadas todavía, y no usaba más afeite que el agua clara. Conservaba una dentadura ideal y un cuerpo que, aun sin corsé, daba quince y raya a muchas fantasmonas exprimidas que andan por ahí. 

				Su cabello se había puesto ya enteramente blanco, lo cual la favorecía más que cuando lo tenía entrecano. Parecía pelo em-polvado a estilo Pompadour, y como lo tenía tan rizoso y tan bien partido sobre la frente, muchos sostenían que ni allí había canas ni Cristo que lo fundó. 

				Si Barbarita presumiera, habría podido recortar muy bien los cin-cuenta y dos años plantándose en los treinta y ocho, sin que nadie le sacara la cuenta, porque la fisonomía y la expresión eran de juventud y gracia, iluminadas por una sonrisa que era la pura miel ...
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				©Carlos Bracho
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				 Pues si hubiera querido presumir con malicia, ¡digo...!, a no ser lo que era, una matrona respetabilísima con toda la sal de Dios en su corazón, habría visto acudir los hombres como acuden las moscas a una de esas frutas que, por lo muy maduras, principian a arrugarse, y les chorrea por la corteza todo el azúcar …”

				Más adelante en esta novela, describe magistralmente el progreso temporal comercial asociado a la evolución social y claro está, arrastrando el tema al gusto literario del momento: 

				“… Adivinaba el fenómeno comercial, sin acertar a darle nombre, y en vez de echar maldiciones contra los ingleses, como hacía su marido, se dio a discurrir el mejor remedio.

				 ¿Qué corrientes seguirían? La más marcada era la de las noveda-des, la de la influencia de la fabricación francesa y belga, en virtud de aquella ley de los grises del Norte, invadiendo, conquistando y anulando nuestro ser colorista y romancesco. 

				Y concluye este comentario: “El vestir se anticipaba al pensar y cuando aún los versos no habían sido desterrados por la prosa, ya la lana había hecho trizas a la seda.”

				Otro ejemplo magnífico de un autor al que le importaba espe-cialmente el factor tiempo en su obra fue Antonio Machado, 1875, Sevilla, España. 

				Tanto es así, que él mismo se llamaba poeta del tiempo. Le inte-resa el tiempo vivencial del hombre, el personal, el que ocurre en la sucesión de los días.
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				Para ello dialoga con personajes figurados, desdoblamientos de su propio yo:

				“Converso con el hombre que siempre va conmigo”. 

				La vida, tiempo fugaz que fluye hasta la muerte: 

				“Dice la monotonía del agua clara al caer: un día es como otro día: hoy es lo mismo que ayer”.

				La vida tiempo que fluye con el ritmo incesante de los ríos y las olas: 

				“Yo iba haciendo mi camino, absorto en el solitario crepúsculo campesino.

				Bajo los ojos del puente pasaba el agua sombría; yo pensaba: ¡el alma mía! 

				Y me detuve un momento, en la tarde, a meditar 

				¿Qué es esa gota en el viento que grita al mar: soy el mar?” 

				Pero Machado como poeta y como hombre, sabía y buscaba la diferencia entre el tiempo real y el emocional en su corazón. Había una diferencia. La buscaba más allá de sus sueños y su voluntad de vivir para preparar su último dialogo, el definitivo con Dios en la eternidad:” Quien habla solo espera hablar a Dios un día”.

				Ese Dios que el poeta definía como un TÚ universal unión entre los hombres, esperanza liberadora de un tiempo eterno. El alma vence…al ángel de la muerte y al agua del olvido.

				Así, nosotros también pensamos que los poemas son y están en una coordenada atemporal. Me gusta disfrutar este instante fugaz de ahora mismo. 

				Puedo escribir en el aire con mis dedos

				un verso imaginario y soplarlo al viento

				como una pompa de jabón, 

				pero sé que resistirá ese espacio entre nosotros, 

				y podrás leerlo: 

				Ola blanca, de marea viva, 

				llévale un beso azul a tu sueño en calma, 

				despiértalo con cuidado, 

				hoy o mañana, 

				pero sin tardanza.

			

		

	
		
			
				perverso

			

		

		
			
				12

			

		

		
			
				Mujer Deshabitada

			

		

		
			
				Son de nadie

			

		

		
			
				
					Irlanda Varenka CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Soy

				Racimo olvidado del tiempo

				en el día más oscuro de la obsidiana.

				Espectro que ilumina los demonios de aquél lago de plomo

				Cuerpo de agua desnudo,

				cuerpo de agua inconforme.

				Aire gélido de la deshonra

				Necesidad continua de amarme real,

				de huesos y sangre,

				de sueños y muerte.

				Cárcel de amapolas, piel muerta sobre la viva piel de la esencia,

				Sombra que no cubre a las auroras.

				Soy para mí mucho menos que soy para nadie.

				Ojos que no afrontan la imperfecta realidad de lo tangible,

				sólo me sé amar de una manera

				a como amo la lluvia sobre el cuerpo ajeno

				Y sólo me sé odiar de una misma

				a como odio el irremediable llover sobre mi terso existir ya desvelado.

			

		

		
			
				A veces siento que le fallo a las palabras.

				Sonrojadas se inventan a sí mismas a mis espaldas, nunca llego a pertenecerles por completo. Se filtran por las grietas húmedas de la inestable duda. Hallan su lugar sin mi consentimiento, ávidas escalan mi templo, me comen a gritos sin la piedad solicitada.

				Y aquí sigo, con todas las ganas de dejarme descifrarlas.
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				Prórroga de mi muerte,

				—tu beso inaudito—

				en el cual transito inconsciente,

				en el cual soy la que soy.

				Tu beso inaudito que me sella la presencia,

				que inaugura calles enteras, que gasta cada recurso de la memoria.

				Mar en el que inundo mi obediencia.

				Río en el que pierde la resistencia mi piel,

				donde nazco siendo toda.

				El hielo de mi sangre te sostiene.

				A besos daría los cielos que no me pertenecen.

			

		

		
			
				Resides en mi cuerpo

				Eres mi cuerpo.

				En mi palma está dibujado el camino que lleva tu nombre

				Vivo en el recuerdo de tu abrazo intangible, en la memoria táctil de todo 

					tu sentir desbordado sobre mi cuerpo.

				Tenue rosa, dolido deseo abandonado a plena hora de la muerte.

				El abismo desciende ya sin pies ni sombras por sumergirse en tus aguas 

					de cristal anochecido.

				Un paso en falso y escucho tu voz rasgar las paredes, sesgar mi garganta, 

					aterrizar en mis huesos cómo cáncer.

				Cada marca está bañada de tu saliva y sellada con tu hiel.

				Marcas que tienen vida propia, pues te quieren por si mismas, duelen de 

					ti individualmente.

				Sigo construyendo de mis huesos tu existencia, sigo divagando en la 

					áspera calle de la ausencia, y aquél tu recuerdo inaudito que no cesa.

				Rechazo eterno de la carne yerma, sentimiento vano que habita en la 

					herida del tiempo.
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				Porque si he de ser algo, soy agua.

				El pasado me gobierna.

				Los huesos, las alturas, la llaga, la presencia, el descaro, la humildad, el desprecio, el apego, los ríos, el desconcierto, la inconfundible tristeza, la distancia de las cosas, el rencor, el abandono, los tiempos, el discernimiento, la ira, la confusión, las tareas, la necesidad, la postura, el afecto, la sed del cuerpo.

			

		

		
			
				©Carlos Bracho
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				Hablando de ti caen los muros previamente restaurados..

				Deambulo de espacio a espacio

				entre la tangente de tus líneas Indispuestas.

				Indescifrables,

				llueven a mansalva como luces que ensordecen.

				La palabra perece bajo tus plantas

				estacionada en un andén ciego,

				desierto

				diciendo todo lo que ya no necesito escuchar.

				A expensas de mi fatiga reinventas mi sentir y lo entronas divinamente,

				dignificando tu recuerdo a lo salvaje en este andén tan roto y desprolijo.

			

		

		
			
				Dime quién soy desde tu vientre, Yahweh.

				Dios benevolente que acumula sordas palabras de gloria

				que aprisiona mi felicidad.

				Si dependo de ti no soy nadie.

				Si dependo de ti no se escucha mi voz.

				Me alimento diario del ansia que

				despide mi cuerpo,

				de la risa que no canto.

				La fe sucita el entorno de piedra,

				el rito de mi sangre persiste sobre la hierba.

				El agua me describe, sustenta mis pasos.

				Me entrego al viento el cual desmiembra mis raíces y las hace florecer.
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				A la puerta de mi padre se desgastan los colores

				hace eco el incierto andar de sus facciones vacías, vacías como sus 	noches de siempre.

				Con el lujo de vivir a expensas de mi,

				Yo que creo que existo

				que mi sangre su pesado nombre lleva.

				Creí tener independencia

				hasta que surgieron sus palabras de mi boca.

			

		

		
			
				Silencio que se atora en mi garganta como estopa,

				como si de la nada se llenasen de algodón los pulmones.

				 Silencio

				La constante principal de mi vida.

				Viene de todas partes trayendo consigo esta carga que me hastía,

				que administra mi tiempo,

				que hace como que me deja ciertos días.

				Pasa de todo menos el asimilar la ausencia.

			

		

		
			
				Desde hace unos días no soy más que luz derramada sobre los pisos de tu cielo.

				Detrás

				 de

				 mi

				 carne

				 te

				 espero.
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					¡Y AMBAMBÓ, yambambé!

					Repica el congo solongo,

					repica el negro bien negro;

					congo solongo del Songo,

					baila yambó sobre un pie.

					Mamatomba,

					serembe cuserembá.

					El negro canta y se ajuma,

					el negro se ajuma y canta,

					el negro canta y se va.

					Acuememe serembó

					aé;

					yambó,

					aé.

					Tamba, tamba, tamba, tamba,

					tamba del negro que tumba;

					tumba del negro, caramba,

					caramba, que el negro tumba;

					¡yamba, yambó, yambambé.

			

		

		
			
				
					Nicolás Guillén Camagüey 1902-La Habana 1969

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Canto negro

			

		

		
			
				©Carlos Bracho
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					Agustín Yáñez(Guadalajara, Jal. 1904 - CDMX 1980) 

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				No conocí a mi primer amor. Debió ser una niña dulce y triste.

				Sus retratos alientan a la fantasía para reconstruir la traza del

				alma, simple y austera como basílica primitiva, dilatada como

				castillo, gallarda como torre de homenaje, recóndita como

				cisterna. Pureza de la frente que, como el cuello, las manos, el

				cuerpo entero, debió ser tallada en cristal o en mármol;

				suavísimas líneas del rostro; los ojos profundos, con mirada

				de asombro —dulce, triste—, bajo los leves arcos perfectos

				de las cejas y los doseles de las pestañas; la boca breve,

				finos los labios, inmunes a la sensualidad; el cabello

				dócil, armonioso y recatado; sencillo el vestir, en

				consonancia con la limpia distinción y el señorío de la

				figura, toda ella iluminada por el fulgor de la inocencia

				y por una gravedad en la que se confunden los gozos 

				de la puericia y el ensimismamiento de la primera

				juventud. ¡Retratos que mueven a imaginar los

				timbres y tiempos de la voz, el metal de la risa, la

				hondura de los silencios, el compás de los 

				movimientos, los rumbos e intensidad de las miradas!

			

		

		
			
				Del libro Melibea, Isolda y Alda.Edit. Austral. 1946. 
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				©Carlos Bracho
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				Fotografía: @Carlos Bracho.
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					A mi muerte

					la persiguen sin darle respiro.

					A mi pobre muerte

					le duele el desprecio

					y la agresividad con que la trata

					mi vida.

					Ah, mi muerte

					mi arrebatada y precipitada muerte.

			

		

		
			
				Viene una jauría

			

		

		
			
				
					Chary Gumeta Tuxtla Gutiérrez, Chiapas

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:
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				Fotografía: ©Carlos Bracho.
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					Vivamos y amemos ¡Lesbia mía!,

					a pesar de los rumores de los severos viejos.

					Dame un beso y mil y ciento.

					

					Catulo de Verona

			

		

		
			
				Los que llevan 	el mismo dolor

			

		

		
			
				 No tienen posibilidades.

					Solo adivinan la ocasión

					para compartir el sentimiento

					que rebana el corazón en pedazos,

					los reparten por senderos

					donde aún no los conocen.

					Los que han caminado ese territorio

					saben en qué espacios deben llorar

					y convertir sus lágrimas en palabras.

					Tomar un rumbo

					y desheredarse de la tierra

					es un dolor que solo conocen

					los refugiados,

					los desplazados,

					los que cuentan a escondidas

					sufrimientos que no divulgan,

					mueren por dentro,

					solos,

					en silencio.
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				Me gustaría ser luz

				e iluminar tu vida

				al despertar el día

				bañarte con mis rayos

				perdidos en tus poros

				y zaherirte, dulcemente

				Me gustaría ser agua

				envolver tu piel gota a gota

				resbalar por tu espalda

				acariciarte inclemente

				Me gustaría ser noche 

				descubrir tus secretos

				ocultar tus temores

				destruir tus fantasmas

				Me gustaría ser lamento

				encerrar tu dolor

				carente de voz

				silencio convertido en bruma.

			

		

		
			
				Luz

			

		

		
			
				
					Susana Arroyo-Furphy Brisbane, Australia

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:
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				El mundo se balancea, se cae y nada cambia.
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				no es al aire libre y sin límite de tiempo.

				A mi contrincante no le conozco, pero ya le escucho,

				… algo en sus movimientos me resulta familiar.

				¡Saco!

				El juego se inicia con un peloteo suave

				para probar las destrezas de ambos.

				De pronto la zurda de mi contrincante se hace potente

				y lo que pasa la red no es una pelota sino un iceberg.

				Y eso me da frío.

				Uso raqueta ligera y compacta de fibra de carbono.

				Y decidido a todo busco el ángulo izquierdo
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				es un tirito pusilánime que pasa lento sobre el ángulo derecho

				y que mi oponente responde con una Bola de sebo

				que me arrincona en un extremo de la cancha.

				No sé si las argucias de mi incógnito oponente

				anden en ágiles unicornios, pisoteando los corimbos del otoño

				como cabras desquiciadas; lo que sé es que va a mi terreno

				una pelota formidable de efecto espeluznante;

				es más, mortífera, porque al pegar sobre mi lado derecho

				deja una cauda de metralla y niebla y después la plena oscuridad.

				(El mundo siempre acaba mal en este juego.

				Y ya nadie tiene puesta la esperanza en mis jugadas).
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				Porque a la verdad, nadie le importa nada ni nadie.

				Ni lo uno ni lo otro.

				Y magister, ni la poesía griega, ni la latina ni la española:

				y ya nadie sabe ni quién es Manuel Acuña y menos aún quién es Quevedo.

				Pero el juego continúa.

				Mi atroz oponente lanza, no una pelota,

				sino un “pelotón” armado de odio (¡así ya se puso la cosa!).

				Y entonces la metafísica va perdiendo sus proporciones.

				Pero yo respondo: lanzo contra mi feroz oponente

				mi credencial del Club de los parricidas

				a través de un duro revés para que entienda todo;

				y recibo un respuesta de efectos… endemoniados.

				Sí, uso el tenis perfecto; adaptados a la medida

				con resistencia en la punta y en el talón de Aquiles.

				Me balanceo y el mundo es un péndulo, punta talón, talón punta,

				y otro revés me ofusca pero no me amedrenta.

				Tengo batería para más y lanzo un raquetazo

				sacado de las Memorias del subsuelo,

				girando el brazo, poleando, como se dice,

				para no perder el último set porque sería perderlo todo,

				Maestro, la suite del mundo: el tercer set.

				Pero siga usted jugando con su amigo Borges,

				en ese tablero que está flotando en el universo,

				ese laberinto creado para las ideas y las conjeturas.

				Eso es más real que este feroz juego aquí en la Tierra,

				ya que nadie sabe con qué jugada ganar

				esta contienda a ese contrincante enmascarado

				que se disfraza de hombre y se parece a la Muerte.

				Porque en esta partida, Maestro, no hay “tablas”.
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				Sí Gregory, todavía caminamos de aquí para allá,

				las manos en la espalda. 

				Todavía creemos en los claros de luna,

				en la Dama del Unicornio y su jardín idílico, 

				y en los vuelos libres de las moscas

				porque jugamos a las canicas con esos cavernícolas

				que en nombre de la civilización, de la frecuencia irreversible

				de su ciencia negra rompen ipso facto todas las reglas del juego.

				También pensamos y citamos a los George Patton

				con mucha frecuencia, ya que los Patton “canosos y locos” están libres.

				Y nosotros, en el mundo de hoy,

				tenemos nuestros diminutos generales «aceitando sus guerras»,

				puliendo sus bombas, frotándose las palmas de las manos 

				por la riqueza mal adquirida,

				mientras las muy grandes corporaciones que hacen bombas nucleares,

				pistolas furiosas y también tanques para demoler hombres y ciudades

				 y etcétera...
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				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				
					32

				

			

			
				
					perverso

				

			

		

		
			
				¡Y salvaguardar familias y países de la maldita infamia de sus líderes!

				Esos grandes generales, “machos”, rudos, protectores 

				de toda fechoría humana van camino a los lupanares, 

				congestionados por un júbilo diabólico

				y fuera de sí mismos por la ira contenida a buscar a esta

				o aquella prostituta o prostituto.

				Pero ya no hablemos de esas vulgares pasiones

				de nuestros salvadores porque eso, querido Gregory, todos los sabemos.

				Lo más importante es que estás por aquí Gregory: 

				se te escucha siempre joven, airado, decidido, alquímico, 

				un poco deschavetado pero original, con genio y figura. 

				Y debo confesarte, que ya, a estas alturas,

				yo también aseguro que John Rasin es Dios.

				Aunque hay charlatanes por todos lados,

				esos payasos no de circo sino de la calle,

				y borrachines que van pregonando sus verdades 

				(y a veces aciertan).

				Pero te repito Gregory, que tienes razón: John Rasin es Dios,

				de hecho todos lo sabemos, menos tu mujer.

				Miramos el cielo y estamos en la tierra hirsuta, corroída, desangrada.

				Por las calles el cemento fabrica sus puños,

				la Parca nada como una sirena, nos sonríe 

				y canta como la bella soprano de moda.

				Mister Diablo sí sabe su genealogía y nosotros absortos y perdidos,
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				inventamos teorías, urdimos profundas tesis sobre la realidad: 

				baratas palabrerías, mientras tanto nos fustiga la vida 

				y nos quejamos siempre.

				Pero queremos ser distinguidos, reconocidos, orgullosos padres,

				fundadores de cualquier vacilada que nos glorifique y nos premie.

				¡Bravos héroes! y, al final del camino, no envejecer.

				Sí, Gregory: el hombre se alimenta de nimiedades y no le basta.

				¡Pero qué te digo yo! 

				Hoy es cualquier día de mayo y te invito un trago 

				en tu favorito bar de Brooklyn para después salir a la noche, 

				ebrios de tragos, de palabras, de poemas, 

				a mirar los rascacielos desde el East River recitando a Shelley. 

				Yo llevaré los binoculares, una baraja por si acaso 

				y un poster de la “BOMBA”

				«con su gesto tierno y su mostacho de oro».

				Para entonces el gran ¡¡BOOM!! nos pintará de color de rosa,

				un rosa grisáceo y nos devorará con sus dientes cariados de vieja arpía.

				Gregory, hice mi tarea: subí al desván los cómics, 

				los diarios mohosos y vacuos, una luna de papel, un espejo roto, 

				las barbas de Ginsberg, las postales de Roma, 

				un poster de Marilyn Monroe y de pasada, de una vez por todas, 

				el teorema de Pitágoras.

				Y a Helen —la morena de firmes tetas,

				y a Jane —la de hermoso culo y sensuales labios,

				y a Susan —la deseada, de cabellera roja y largas piernas,

				y otros “triques” que algún día serán útiles,

				y a todos los gatos, todos, todos…

				pero Gregory, ¿quién cuidará a los gatos?

			

		

		
			
				Del libro elogio del huésped.Edit. Siglo XXI
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					Otto-Raúl González Guatemala 1921-2007 CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Abierta la ventana

				al nuevo día que despacio viene,

				puros olores que del campo trae

				saltan alegres, bailando llegan;

				columpia la mañana

				trinos y ramas

				y sobre el aire claro

				espónjanse los pájaros;

				muy más que el sol que la ventana inunda

				el tiesto de geranios me ilumina. 

			

		

		
			
				Del libro Poesía fundamentalEditorial Universitaria, Guatemala, 1973.

			

		

		
			
				Razón
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					Dionicio Morales CDMX
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					Entreabriste tus ojos

					de sol

					enarenados

					y la mañana

					perezosa

					abrió
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					alas

			

		

		
			
				Del libro Las estaciones rotasUniversidad Juárez Autónoma de Tabasco. 2003 
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					La hidra de Lerna (Fragmento)

				

			

			
				
						Es cierto que jamás he encarcelado tus manos

						para mirar el día,

						es cierto que he separado tu voz

						y mis dedos abren el casco de tu cuerpo

						para decirle que nunca has existido,

						que siempre estás convicta

						de crecer en brazos de depósitos llenos de mercaderías;

						compañera a fuerza ídolo de gozo de animal y pueblo

						joven.

						(Nueve cabezas cuenta la biblioteca de Apolodoro)

						Ya pueden hacer frente a tu furia de mortal combatiente

						y girar tu cabeza en tejados que hunden a la noche

						su cuchillo de asombro,

						que cuando abras los ojos

						y trabajes la sementera de mi cuerpo

						y cumplas a la tierra al cinchar algunas tardes a tu espalda,

						donde creció por pobre,

						silbato de tren pulido por años de polvosa espera,

						el surco en que clavara el más pertinaz de mis engaños.

						(Las cabezas eran humanas y la del medio era

						eterna)

						Transo con el asfalto que sacrificó tus pies

						y descubrió el rostro de tu virtud gemela

						y tu calidad de prisionera nómada.

				

			

		

		
			
				
					Leopoldo Ayala CDMX 1939 – 2018

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Del libro Poesía joven de MéxicoSiglo XXI, editores. 1969
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				La taza perfecta no existe,

				lo que hay que saber es como no echarla a perder.

				Diego Woolrich

			

		

		
			
				
					Victoria García Yolli Oria CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				La taza

			

		

		
			
				La taza, la sin igual pequeña vasija de loza,

				peltre, plástico o porcelana,

				es la matriz de la vida, la gran contenedora,

				del mundo, de historias, de café, de té, de ideas,

				de recuerdos, de secretos. Es la antigua copa

				que perdió una oreja en la contienda de

				los tiempos, es la van Gogh cotidiana que nos

				alimenta, es el cuenco centenario venido de China,

				el que, en palabras de Rilke <<está lleno de pequeñas

				mariposas claras>>.

			

		

		
			
				La santa taza. La matriz de la vida, la gran contenedora del mundo, de historias…
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					Betty Zanolli Fabila CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Durante la Edad Media, principalmente entre los siglos V y XI, en Europa se tuvo una conciencia muy fragmentada de los conocimientos griegos. Sin embargo, a partir del siglo XII comenzó el redescubrimiento del pensamiento aristotélico que dio sello al pensamiento y a la filosofía de toda una época. Encuentro en gran medida propiciado por la cultura islámica y por autores como Avicena (980-1037), Ave-rroes (1126-1198), Michele Scottus (1175-1234), Alberto Magno (1193-1280) y Tomás de Aquino (1225-1274) que se dedicaron a comentar profusamente sus obras y teorías, contribuyendo con ello a que en el ambiente cultural el aristotelismo fuera elemento esencial y del cual Dante Alighieri (1265-1321) fuera uno de los más importantes herederos.

			

		

		
			
				El aristotelismo en el universo dantesco
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					Y es que Aristóteles para Dante no sólo fue el maestro de los filósofos en quien la naturaleza había depositado un ingenio casi divino; el maestro de los que saben; el maestro de la razón humana; el filósofo por excelencia y por antonomasia que trascendió a to-dos los demás, sino ante todo fue “su Maestro”, por ser guía y maestro “de nuestra vida”, de las costumbres, al indicar cómo conseguir la felicidad a través de la virtud, al perfeccionar la filosofía moral y luchar por hacer de la verdad su mayor amiga; el filósofo al que más que ninguno se le debería reconocer y rendir fe y obediencia a su autoridad en tanto conductor de los hombres hacia la perfección moral en todos los aspectos del saber, compren-dida la política y la filosofía.

					De todas las obras aristotélicas, fue la Ética nicomaquea la que ma-yor influencia ejerció en Dante, como lo comprueba su obra De Monarchia, principalmente por su tesis sobre la felicidad: según Aristóteles todos los hombres aspiran al conocimiento, por lo que Dante establecerá que la ciencia es la suma perfección del alma huma-na, al ser encarnación la filosofía de la felicidad (eudaimonía) más alta y el filosofar el destino del hombre, por cuyo ejercicio éste podría alcanzar una vida divina. Así, felicidad y perfección eran accesibles a través de la actividad especulativa que realiza la mente. Ello, porque coincidiendo con Aristóteles, Dios no hace nada en vano y todo lo que existe tiende hacia un fin, su propia 

				praxis, es decir, cada cosa existe en virtud del fin que le es propio. Idea que particularmente abordó en Metafísica, en la que identificó a Dios con el ob-jeto universal de amor por ser Dios un ente eterno y perfecto en permanente intelección de sí mismo, a diferencia del hombre que lo hace de modo in-termitente. Ahora bien, al preguntarse ¿cuál sería el fin de la humanidad? Para Dante queda claro: la última potencia de la humanidad es lograr realizar su naturaleza racional, para la cual requie-re de un medio: la “pax universalis”, no como vía hacia un mundo futuro sino como un camino que el hombre debe transitar en la medida que quiere ser hombre, ya que en lo individual es in-completo e insuficiente, y sólo dentro de la comunidad política, sólo a través de la amistad mutua, como establecía Aristóteles, es que el hombre puede vivir como tal. 

					Esto explicará que en la Divina Commedia Dante no sólo refleje la con-cepción que del universo existía en su momento, sino que aporte una de las obras más influyentes de la cultura tardomedieval y protorenacentista, en la que la representación cosmológica de Aristóteles cobrará grandiosa revi-vificación. El cosmos dantesco se erige así en inspiración pura de la cosmología aristotélica, representando a la Tierra como un mundo quieto ubicado en el centro del universo, rodeado por tres esferas sucesivas: una de agua, otra de aire y una más de fuego. Esferas que, junto con la Tierra, integrarán un mun-

			

		

	
		
			
				do sublunar, después del cual ubica a las esferas de los planetas. Conjunto planetario tras el cual encuentra a la esfera de las estrellas, que se mueve imperceptiblemente de oeste a este, tras la cual se encuentra la esfera in-visible, hogar del Primer Motor, que da movimiento a todas las esferas interio-res que integra.

				Universo que estará integrado por tres reinos, a cada uno de los cuales Dante dedicará una parte de su obra tripartita: Infierno, Purgatorio y Paraíso. Repre-sentación metódica, propia del orden universal aristotélico. Filósofo al que Dante evoca en su obra, localizándolo en el limbo, el primer círculo del Infierno, el lugar donde se encuentran las almas de creyentes libres de pecado original, de los muertos antes de la resurrec-ción de Jesús y de quienes murieron antes de tener uso de la razón: lugar sin tormentos, el más alejado del fue-

				go infernal, dotado de grandes prados verdes y de un castillo donde moraba el estagirita junto con otros grandes pensadores de la Antigüedad. 

					Universo dantesco regulado y go-bernado por Dios, ante el que refrenda estar supeditados todos los poderes humanos, al dimanar de él todo poder, así como también el regalo de la libertad concedida al hombre: instrumento que permite a la sociedad políticamente or-ganizada alcanzar su realización, desde el momento en que concebía surgir la posibilidad de la autonomía del poder político frente al poder eclesiástico, así como la certeza de que en una sociedad en la que reinara la justicia y el orden, a través de la libertad podría lograr la felicidad. Ideas todas ellas que Dante legaría a la posteridad como germen de la dignidad humana que el Renaci-miento habrá de desarrollar.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				41

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				42

			

		

		
			
				
					Ignacio Trejo Fuentes CDMX
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				Luz del norte (Fragmento)

			

		

		
			
				Pareciera que Luz vino del norte con la idea precisa

				de desbaratar mi vida y luego desaparecer tan de

				repente como había llegado.

				 

				Antes de encontrarme con Luz mi vida fue chata, anodina

				y sin ningún sentido. Solitario, poco afecto a hacer amigos,

				sin familia (salvo un esquivo hermano perdido en el Sureste,

				de quien apenas tenía noticias el día de mi cumpleaños, o el

				suyo, o en los días de Navidad), iba de la oscura oficina a mi

				departamento, encerrado en una rutina que –lo sé ahora—

				ahogaba e iba triturando mis días en una maraña pesada e

				indescifrable. Veía cómo mis compañeros de trabajo esperaban

				con ansias la hora de salida para encerrarse en la cantina a

				jugar dominó, aunque en realidad se trataba de jugar al

				triste juego de no llegar a casa a encontrarse con los

				fantasmas cotidianos del pleito con la mujer y los reclamos

				de los hijos que se prolongaban hasta el momento de

				reintegrarse, al otro día, a la monotonía oficinesca. Me 

				parecían estúpidas las poses de sabios que adoptaban

				al tirar cada ficha, ese aire de saber todo del juego, ese

				halo de superioridad que se topaba de frente y sin

				remedio en los aires iguales de los otros; cuantas veces

				me animé a acompañarlos, salí huyendo, y prefería 
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				encerrarme en mi ratonera a ver películas y masturbarme

				arrebatadamente, porque las mujeres fueron para mí

				ínsulas extrañas, mundos anchos y ajenos. Me gustan

				tanto las mujeres, pero una timidez a toda prueba me 

				ha impedido acercarme a ellas: cuando me hablan o

				se acercan tiemblo como un ratón, me siento pequeño,

				vulnerable, y por eso mis únicos contactos con las

				hembras pueden contarse con los dedos de una sola

				mano: en mis tiempos de secundaria, luego en la

				escuela comercial y por último cuando salía con una

				compañera burócrata de la que salí huyendo cuando

				propuso que viviéramos juntos, no me imaginaba

				compartir mi espacio, mi cama, mi tiempo con aquella

				mujer a la que sólo acudía como consuelo, y de la que

				estaba tan lejano como una primavera invernal.

			

		

		
			
				Fragmento del libro La última carcajada. Edit. IPN 2009.
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					—Llegué a Ciudad Juárez de aventón. Salí de mi pueblo a los siete años de edad. Primero viví en el défe, allí por el rumbo de Garibaldi. Una mujer de esas que trabaja con hombres por la noche, me llevó a vivir con ella. 

				 

				 Lalito llegó a Ciudad Juárez hace diez meses. Tiene nueve años de edad y trabaja vendiendo pepitas y chicles en los puentes, sólo que como afeaba la ciudad (por la cosa de la “buena imagen” para los turistas) la policía lo echó de allí junto con un titipuchal de vendedores ambulantes. En la corretiza perdió las mercancías, por eso ahora limpia parabrisas en la López Mateos y 16. 

				 

				 —Allá en la plaza Garibaldi hacía mandados y en la fonda de Lucha lavaba los trastes durante la noche, me pagaba con menudo o caldito bien calientito y a veces me daba pa´l cine. Entraba a trabajar a las ocho de la noche y terminaba a las dos o tres de la mañana, hora en que me iba, después de tomar mi caldito, al cuarto donde dormía. Si la Cuca estaba ocupada, esperaba por allí sentado en algún rincón a que terminara de trabajar. A veces los clientes se iban sin pagarle y yo los correteaba a los canijos, pero como eran bien grandotes se me pelaban, nunca los alcancé… 

				 

				 Lalito se vino a Ciudad Juárez en el tren de carga desde Durango a donde llegó en un torton que lo recogió en las afueras del Distrito Federal. 
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				Lalito y la Cuca 

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				45

			

		

		
			
				 —Un día por la mañana, la Cuca amaneció bien tiesa. Llegaron unos señores en un carro largo y blanco y se la llevaron tapada con una sábana, me veía fijo y yo me asusté mucho, veía por todos lados los ojos de la Cuca que me seguían como pidiéndome algo. Estaba muerta y la casa muy sola, por eso me largué, así que me fui para pa´los Indios Verdes y agarre aventón pa´l norte. 

				 

				 Lalito nació en un pueblo pequeño del estado de Puebla. Su padre tenía otras tres mujeres, y en su casa apenas alcanzaba para tortillas, además que Lalito era el mayor de siete hermanos y el día que su madre murió de meningitis, él decidió irse para la ciudad de México. 

				 

				 —Allá en el rancho mi mamá estaba enferma del susto, se retorcía y tenía mucha calentura. Por la noche gritaba cosas muy feas. Cuando ella murió los vecinos se repartieron a mis hermanitos, yo agarré mi ropita, la eche en un saco vacío de harina y me fui pa´México. Llegué descalzo y sin nada allá onde la Cuca. Por eso la extraño mucho, pos si era como mi amá… 

				 

				 Lalito estaba lavando el parabrisas de un Gran Marquis negro, de esos con vidrios polarizados, cuando de pronto se pone la luz verde y entre el brinco y el arrancón del automóvil, Lalito rodó por el suelo. A la media hora llegó la Cruz Roja. Después de curarlo de heridas menores lo notaron pálido, débil, amarillento… Los análisis clínicos arrojaron el diagnóstico como quien lanza un disparo en pleno concierto: Sífilis en segundo grado, Pepe está grave… 

				 

				 —Dicen que esto es un hospital, a mí me gusta porque tengo cama y mucha gente que se preocupa por mí, y también porque mi mamá y la Cuca vinieron anoche… Sí, estoy seguro que eran ellas dos, agarraditas de la mano. Sé que al rato volverán y a lo mejor si me curo me llevan con ellas. 
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				Todo el mundo es verde, verde que te quiero verde…

				Desde el prólogo, la escritora Alma Cervantes, nos coloca ante la dulce alegoría de su silencio, con su boca rojo clavel aventando humo al rostro de un dulce abismo. 

				Los nómadas van buscando una mejor tierra, la expatriación forzada o voluntaria es un intersticio en la realidad construida. Los nómadas como el Loco van movidos por su fe. Los niños caminantes van hacia el norte, movidos por su fe, algo que remite a Marcel Schwob.

				Dos líneas se cruzan en la antología: la búsqueda y la desazón, porque, aunque se mire con los mismos ojos, es otro horizonte el de la tierra extranjera. Ya desde los escritores del Boom, quienes escribieron sus obras desde otros países que no eran los originarios, es posible percibir claramente el color y temperamento de sus nacionalidades. Nostalgia, clandestinidad, estar, no estar. Saudade.

				El flujo migratorio en América Latina, se ha registrado fundamentalmente, por las crisis económicas; actualmente, por el anhelo que deviene de la globalización, la violencia y el narco. Si consideramos que lo genuino viene de fuera, una forma de legitimarnos es precisamente desde fuera. 
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				Algunas consideraciones
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				Fragmento del libro Los otros exilios. Cervantes Alma, editorial Laberinto Ediciones, 2021.

			

		

		
			
				La restricción migratoria se aplica en países de primer mundo, donde se selecciona quién entra y quién no, la entrada favorece sobre todo a científicos, tecnólogos, artistas y especialistas. La entrada es por la salida.

				¿Será posible que el sujeto migrante se integre a la nueva comunidad? 

				Esto no sólo depende de él si no de sus receptores. Cuando un indígena migra a una gran ciudad, lo primero que intenta es no volver a hablar en su lengua materna, con el fin de no ser señalado. 

				Los migrantes suelen agruparse en barrios y se tornan referenciales y modificadores del entorno.

				Pero, no olvidemos que sólo es real lo que se siente. Así, nos apropiamos de lo que se siente. En Medellín, Colombia, existe un lugar llamado Garibaldi, con mariachis y tequila, la mayoría de los colombianos suponen que las canciones que ahí se cantan son colombianas. A su vez, en México se escuchan más cumbias que rancheras. Y las consideramos nuestras. Ahora, mientras escribo este texto, suena a todo volumen: 

			

		

		
			
				La pollera colorada. Entonces, la presencia del migrante en su nuevo terruño transforma la cultura.

				Los libros también son migrantes, van y vienen. Metamoforsean. Casi todos contienen un registro de la memoria histórica. Las antologías resultan un buen muestrario para todo lector, desatan curiosidad y desconcierto. En el caso de Los otros exilios de Alma Cervantes, publicado por Salta pa trás ediciones en 2021, es notorio que realizó una puntual selección de autores, quienes emparentan estéticamente con ella, todos trotamundos. Entre ellos, algunos colegas míos, hasta un exalumno. Se trata de una poderosa cartografía que seguramente le permitirá al lector navegar en cada uno de ellos. Todos van desde afuera hacia dentro proyectando sus dolores, preocupaciones y aliento de vida. Probablemente no todo sea verde, pero del negro nubarrón siempre se asoma la tormenta.

				Sin duda, sólo el arte no tiene fronteras y migra sin restricciones. Es así que se convierte en un flujo transformador e imparable como la cultura. Porque es en el arte donde se puede ser libre.
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				La forma de comunicar, expresar y comprender la realidad puede ser muy variada, en el caso mexicano el humorismo es una forma muy peculiar de describir y hasta de burlarse de la realidad; el humorismo lo hacemos de manera verbal e incluso existen grandes comediantes, también lo hemos lleva-do magistralmente al cine, ejemplos: las películas de Cantinflas, Clavillazo, y por supuesto que la comicidad no podía faltar en la literatura mexicana, hay gran cantidad de novelas, rela-tos, cuentos, ficciones, minificciones, de humor negro, ironía, sarcasmos, y uno de los principales escritores que cultivaron esta forma tan particular de presentarnos la realidad fue Marco A. Almazán (1922-1991), connotado perio-dista y diplomático mexicano de quien se están recordando los cien años de su nacimiento, por tal motivo, iniciamos el presente año conociendo parte de 

				la obra de Marco A. Almazán a través de su libro: “El cañón de largo alcance.”

				Una característica del humorismo, (no obligatoria), se encuentra en el uso moralizante, aunque de igual forma el contenido puede ser sólo humoris-mo por humorismo, pondré un bello ejemplo que nos comparte Marco A. Almazán en su artículo titulado: “El loro socialista”: 

				“En la pensión donde suelo hospedarme cuando voy a la tres veces hache Ve-racruz, hay un loro socialista. Ustedes pensarán que es un poco aventurado el anunciar así como así la filiación po-lítica de un loro, ave enigmática que si bien habla mucho, no dice nada. ¿Cómo vamos a puntualizar las convicciones de un pajarraco si todavía no sabemos a ciencia cierta cuáles son las de nues-tros propios próceres? Sin embargo, para comprender mejor el caso, debo 
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				Centenario del natalicio de Marco A. Almazán. (I)

			

		

		
			
				“El cañón de largo alcance.”
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				advertir desde un principio que el loro de Veracruz es socialista simplemente porque su actual dueño lo es también, y, por lo tanto, repite y silba lo que este le enseña. El loro es muy viejo y ha tenido diversos propietarios de distintas ideas políticas…”

				En esta parte del articulo Almazán rea-liza un breve recorrido de cómo el loro en un tiempo fue monárquico, des-pués republicano, y por supuesto que utilizaba el estilo y lenguaje del amo, en momentos hablaba con el famoso seseo sintiéndose español, cuando cambiada de dueño y si le tocaba vi-vir con un anarquista, el loro iba con-tracorriente, no le gustaba bañarse, olía mal, criticaba a los bien vestidos, aborrecía el lenguaje correcto y edu-cado, todo lo veía mal, todo lo criticaba sin proponer nada, y, así, el loro fue cambiando de dueños y consecuen-temente cambiando sus ideologías, principios, valores, etc. es importante no olvidar que estamos ante un loro, es decir, un animal que no razona, sólo repite y se deja guiar, por ello no debe extrañarnos que sin el mínimo cinismo ayer pronunciaba un discurso contra la desigualdad, en favor de la libertad, la justicia social como la principal razón de la existencia del Estado, defendía a la democracia, al Estado de Derecho, la división de poderes, y de momento podremos escuchar al loro declarar e ir contra todo lo que supuestamente antes defendía, literalmente Marco A. 

				Almazán concluye este artículo con las siguientes palabras:

				“Lo curioso, sin embargo, es que le habla de libertad pero no lo deja salir de la jau-la, tal y como hacen ciertos campeones de los derechos humanos en diversas partes del mundo. El loro, siempre filo-sófico, repite los postulados y se hace eco entusiasta de la corriente ideológica de su propietario. Después encrespa las plumas y guarda largos ratos de silencio mirando al vacío. Mientras saboreaba el café en el corredor y me fumaba un puro, contemplaba yo al versátil y mul-ticolor pájaro y acudían en tropel a mi mente las imágenes de tantos y tantos de nuestros propios políticos: parlan-chines, pero disciplinados, de plumaje verde, amarillo, azul o colorado, según lo exigiesen las circunstancias. Cotorros que a través de numerosos sexenios han pasado por muy diversos “ismos”, pero siempre dispuestos a corear la tonada que les silben, a cambio de la galleta segura o de que les rasquen el piojito…”

				Por supuesto que ya existen dos loros, el descrito por Almazán y el mío, los tiempos y las circunstancias son di-ferentes, pero el comportamiento del loro es el mismo, no cambian, bueno, ¡ni siquiera son gatopardistas!, porque ni capacidad para ello tienen, el loro repite, repite, repite y repite, luego entonces, aunque los tiempos son distintos el loro es el mismo. Todo lo anterior puede sonar a perogrullada, pero, ¿Qué es 

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

	
		
			
				50

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				una perogrullada? Marco A. Almazán lo explica en el artículo titulado: “¿Quién fue Perogrullo?”

				“Uno de los personajes que con más frecuencia se cita en el lenguaje escrito y hablado es al tal Perogrullo, sin que nadie sepa a ciencia cierta quién fue, ni en que época vivió, ni dónde ni cómo expresó el sinnúmero de axiomas y turismos que se le atribuyen. Veamos lo que al respecto dice el diccionario: Perogrullada: - ver-dad o especie que por notoriamente sabida es necedad al decirla. 

				Sus notables sentencias se emplean con gran asiduidad en las conversacio-nes de bar y café, en discursos políticos, editoriales y periodísticos, declaraciones de amor, informes gubernamentales y charlas entre señoras. Se calcula conser-vadoramente que el hombre y la mujer de habla española emplean un mínimo de 527 perogrulladas en el transcurso de 24 horas, para dar a conocer lo más profundo de sus pensamientos.

				No se sabe cómo fue Perogrullo, física, espiritual e intelectualmente hablando. Sin embargo, su contribución a la forma-ción del idioma fue tan extraordinaria, que es una vergüenza que su nombre no esté inscrito con letras de oro en los au-gustos recintos de la diversas Academias de la Lengua, y que no se haya creado un Premio Nobel de Perogrulladas. Aunque este último no iba alcanzar para tantos millones de candidatos.” 

				Pobre loro socialista, ¿Cuántas pero-grulladas más dirá?, La respuesta se encuentra en el número de grulladas que diga su amo, su jefe, su guía, el loro sólo las repetirá… ¡ah! ¡se nos ol-vidaba algo!, seguro será candidato al Premio Nobel de Perogrulladas, y allí sí que ganará el loro socialista vera-cruzano. ¡Que orgullo! ¡Que emoción! ¡Que elogios a la perogrullería! ¿Existe la palabra perogrullería? Eso da igual, lo importante es que el loro socialista es y será el campeón. 
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					AMOR PROPIO.- un mendigo de los alrededores de Madrid pedía altivamente limosna. Uno que pasaba le dijo: ¿no le da vergüenza practicar este oficio infame pudiendo trabajar?

					Señor mío, replicó el mendigo, os he pedido dinero, no consejos.; tras lo cual le volvió la espalda con toda la dignidad propia de un castellano. Era un orgulloso mendigo el tal caballerito y su vanidad quedaba herida por muy poco.

					Pedía limosna por amor a sí mismo, y por otra especie de amor a sí mismo no toleraba reprimiendas.

					Voltaire.

					Del libro Diccionario Filosófico. Edit. Clásicos Bergua. 1966.
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					Lengua (lat. Lingua; ingl. language, tongue; franc. langue; alem. Sprache; ital. Lingua). Un conjunto organizado de signos lingüísticos. La distinción entre L. y lenguaje fue hecha por Saussure, quien definió la L. como “conjunto de los hábitos lingüísticos que permiten a un sujeto comprender y hacerse comprender”. La L. en este sentido supone una “masa Parlante” que la constituye como una realidad Social. Se pueden distinguir dos especies de L.: las L. históricas, que son aquellas cuya masa masa parlante es una comunidad histórica; por ejemplo, el italiano, el inglés, el francés, etc.; 2) las L. artificiales que son aquellas cuya masa parlante es un grupo de una específica competencia, tales son las L. de las técnicas particulares (que a veces, con menos propiedad, se denominan lenguajes), por ejemplo, la L. matemática, la L. jurídica, etc.

					Dicc. De filosofía. Nicola Abbagnano. FCE. 1963
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					Abría. Del verbo abrir.

					Habría. Del verbo haber.

					Ética. Relativo a la moral.

					Hética. Flaco. Tísico.

					Poso. Sedimento de un líquido.

					Pozo. Hoyo profundo.
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				La Carmela
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				Qué rápido vuelan los días, qué velocidad imprime Cronos a su marcha interminable. Sí, se va el frío, entra el calor, llegan las lluvias, aparece la radiante primavera, y nosotros debemos de gozar y admirar cada ciclo de la naturaleza. Y de los meses en que tenemos arriba de nosotros el sol, que parece estar enojado por los destrozos que le causamos a la Madre Natura. Y evidentemente que nos merecemos esta especie de castigo, pues desde el Homo sapiens, hasta hoy, talamos los montes, no cuidamos el uso del agua, provocamos incendios forestales, usamos gasolinas, diesel, aceites y demás menjurjes automotrices, y contami-namos casi todo lo que tocamos. Pero, bueno, la vida sigue, porque si del calor se trata nos vemos obligados a hacer varias cosas, una, es en la ligereza que hay en la vestimenta; sí, por ejemplo, y sin necesidad de ir a la playa, las mujeres acortan las medidas del largo y por ende mis ojos bailan dichosos cuando las veo caminar tan campantes y tan libres, que para mí, para mi deleite, me dejan admirar sus piernas, sus brazos, sus hombros y lo mejor ver sus rostros sonrientes… con eso me basta para quererlas y admirarlas más. Eso, por un lado, por el otro -sigo con el calor- es el tiempo de las bebidas refrescantes y de las comidas ligeras y frías. Y viene al caso lo aventura que pasé en Sevilla con Carmela. El sol también estaba a pleno. Carmela lucía una ligera falda de algodón, no voy a decir todo lo que muy querida amiga mostraba al mundo. Pero yo gravitaba, yo danzaba contento ante su be-lleza moruna. Un día especial llegamos a su departamento que mira al río Guadalquivir. En la terraza sentíamos con pla-
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				cer el viento que nos refrescaba. Total, Carmela dijo que ya era hora y puso en la mesa una botella de Jerez que nos decía que brindáramos, que empezara ya la fiesta del buen comer. Ah, debo aclarar que mi amiga es andaluza de pura cepa, cantaora de las buenas. Por lo tanto ella, me dijo, -“Esto, mexicanito mío, es lo que mi abuela me ha enseñao”, Va: Y Carmela me hizo subir al cielo al servir un gazpacho que me hacía poner los ojos en blanco a cada cucharada que yo daba. Ella, conocedora de su cocina nativa la preparó con: Jitomates maduros, pepinos, pimientos verdes, pan (de migas) ajo, aceite de oliva y vino blanco y sal. El Jerez nos ayudó a gozarlo… Cuando terminamos, Car-mela ya había puesto un Remojón de San Marcos: pimientos asados, cebolla, jitomate, naranja agria, huevos duros, aceitunas negras, vinagre, atún, aceite de oliva, sal. A cada bocado yo me sen-tía estar arriba de La Giralda y desde allí contemplar el lento transcurrir del Guadalquivir; y seguíamos con el Jerez. Yo sentía que Carmela, como buena cantaora, todo me lo decía, los ingre-dientes, el vino, las recetas, cantando por “alegrías”. Claro, yo le correspondía enviándole besos y diciéndole que yo daba mi reino por ella. Y decía, “hay qué caló, qué caló…” y descubría más sus hombros. Yo le decía: “Sí, gitanita mía, sí, hace mucho, mucho caló”. Y más Jerez, por cierto, gran bebida que liga con todo. Y el colmo del rito andaluz llegó a la mesa: “Fritura Malagueña”: boquerones, chanquetes (pez de la bahía de Málaga, pequeño de unos 4 cms.) salmonetitos, calamares, chopitos, sal, aceite de oliva, limón, harina. Este plato bailaba flamenco, de verdad. No 

				tuve más remedio que levantarme de mi silla, y corrí a abrazar y besar a Carmela, se merecía eso y más, claro. Pero el Jerez seguía acompañándonos, seguía maridando aquel banquete andaluz. Y luego ante mis ojos estaba el postre, y qué postre: “Compota de higos secos”: y va la receta que la abuela de la abuela de Carmela le había heredado: higos secos, vino tinto, vainilla, almendras picadas y tostadas, y lo sirvió bien, bien frío. Terminamos con un café espresso. Y como quien no quiere la cosa, lo que quedaba todavía del Jerez, ella y yo, en el colmo de la dicha, lo apuramos, la botella quedó vacía. Pero nuestros corazones ahora estaban llenos de vida, llenos de aquellos manjares andaluces. Luego Carmela, cantó y su voz llenó las calles y barrios de Sevilla, llenó su canto la Torre de Oro y le dio una vuelta al barrio de la Santa Cruz. Caí ya el sol.

				 Me acerqué al oído de mi Carmela y algo le dije… ella sonrió pícaramente y dijo que sí… que porqué no… Que eso sería un final feliz, un final digno de los Omeyas, y de los sultanes, un final como el salir en hombros de la plaza de toros de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, ante la faena cumbre, un final que nos acercaría más a las aguas del Guadalquivir, un final que envidiarían los católicos y los musulmanes, un fi-nal como lo cantaba Manolo Caracol, un final como lo decía Chopin con su piano, como lo cantaría la Niña de los Peines… Un final, dicho, cantado a lo grande por la Nati Mistral… Eso pasó, … de verdad. Claro, ese final —el que ustedes se hayan imaginado— lo llevo aquí metido en el alma, aunque pasen los días y los meses y los años… 
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					En mitad del recuerdo de mi mágica visita a Zalzburgo y al recuerdo de Mozart, el transcriptor del cielo 

				

			

			
				
					
						Alberto Ángel El Cuervo

					

				

				
					
						Tinta de la pluma de:

					

				

			

		

		
			
				Llegar a Salzburgo, fue verdaderamente mágico… Mágico y contradictorio… Recorrer esas bellísimas callejuelas imaginando que el propio Wolfgang Amadeus Mozart habrá caminado un sinfín de veces a lo largo de su vida… el empedrado a lo largo del río canta… Ese río maravillosamente limpio, el Río Salzach que atraviesa Salzburgo definitivamente canta si uno es capaz de escuchar bien deteniéndose a la vera un par de instantes… ¿Habrá escrito Mozart el canto del rio…? Los compositores, los autores, escriben gran parte de las veces, por no decir que todas, de sus propias vivencias… Así que es muy probable que el insigne Mozart haya dejado plasmado en alguna partitura de alguna de sus magistrales obras, el canto del Salzach… Sus partituras… Esas que tuvo que llevar a rematar su esposa para poder intentar salvarle la vida al Maestro Mozart… Esas partituras que fueron rechazadas porque no servían para nada en manos del prestamista quien a cambio insinuaba a la señora Mozart que se interesaba más bien por sus favores de fémina… Qué triste… Qué triste que por esas y otras razones, el insigne Wolfgang Amadeus Mozart, baluarte mundial eterno de la humanidad… “El transcriptor del cielo”, como lo califica mi querido y admirado amigo Jorge Avendaño, compositor de veras… El enorme Mozart, terminó en la fosa común de Salzburgo… La población que lo vio nacer, que lo vio crear, que lo vio eternizarse, esa mis-ma población que lo condenó a la fosa común, ahora podría decirse acertadamente que tiene gran parte de sus ingresos por el turismo que acude a Salzburgo a recrear de alguna 

			

		

		
			
				El Estornino de Mozart
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				manera el espíritu mozartiano recorriendo las callejuelas empedradas de su población natal hasta llegar a la que fuera su casa ahora convertida en museo dedicado a su memoria que tan ultrajada fue por sus mismos pobladores que ahora viven de ella… Pero, volviendo al río, no sé si habrá puesto en partitura el canto del Río Salzach, pero lo que si sabemos es que puso en partitura lo que su mascota amada, un estornino pinto, cantó… 

				Es muy común ver en Europa los cables de electricidad lle-nos de estorninos, o tordos como también se les conoce… Si coincide con que los cables de las altas torres de alta tensión a lo alto son cinco y nos muestran por efecto visual un penta-grama, podríamos capturar una melodía que los estorninos, que se mimetizan como notas musicales negras, escriben en grupo sobre el cableado… En grupo, como en grupo vuelan tan hábilmente que son verdaderas nubes negras galopando el viento en perfecta armonía… Vuelo perfecto el del estornino, canto sorprendente, aunque no tan perfecto como su vuelo pero que es capaz de imitar cualquier sonido incluyendo, desde luego, una melodía… Por ello, Mozart decidió comprar un estornino en una tienda de mascotas por 34 kruzers algo así como el equivalente a un euro actual. Durante tres años, el estornino era fiel compañero de Mozart en todo momento, por lo que aprendió a cantar muchas obras escritas por el compositor… Observando lo que pasaba con el ave, Mozart decidió escribir para que su estornino cantara, el comienzo del allegretto de su Concierto Número 14. El estornino tuvo una 
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				equivocación dando un sol sostenido en vez del sol natural que su amo había escrito. El propio Mozart dijo, según se cuenta, que de no haber sido por ese error, habría puesto al estornino a cantar acompasando a la orquesta… También se cuenta que el célebre com-positor dijo que siendo el estornino tan extraordinario para el canto imitativo, como a cualquier cantante también se le va un gallo. 

				Finalmente, el 4 de Junio de 1787, murió el estornino de Mozart sumiéndolo en una profunda tristeza… El estornino ha-bía aprendido a cantar un gran número de obras de la autoría de Wolfgang… A manera de homenaje, Mozart organizó un funeral de gran solemnidad… Sus colegas músicos asistieron al mismo vestidos de luto riguroso… El funeral fue verdaderamente lujoso sobre todo si se considera que fue hecho para un avecilla… Pero no cualquier avecilla sino ese estornino que cantara a Mozart… No cualquier cantante en la actualidad puede presumir de ello… Tan lujoso fue el funeral, que Mozart escribió un poema en parte burlón, en gran parte parido del alma: “Un pequeño toto yace aquí/ a quien yo mucho quería/ un estornino en la plenitud/ de su breve vida/ cuya misión era el alivio de las penas/ amar-gas de la muerte/ pensando en esto/ mi corazón se parte/ derrama tu tam-bién una lágrima/ no era travieso, sino alegre y luminoso/ y bajo su vanidad era tan sólo un bromista/ El está ahora en lo alto/ y desde su cielo ahora/ el va rezando por mí/ con sus modales amables/ y no alcanza a darse cuenta/ que la muerte junto a mí/ cortole cruel el aliento/ sin pensar en quien escribió/ para él todos los versos…” 

				Así, el funeral del estornino, el cantan-te mozartiano, fue solemne y lujoso… El ave fue enterrado en el jardín de la casa con toda la pompa que el caso requería… Moría uno de los cantantes intérpretes de Mozart a quien el propio compositor enseñó a cantarle… Cosas de la vida… Mozart brindó a su com-pañero un funeral digno agradecido 
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				de su compañía y su talento… Cuatro años más tarde, Wolfgang Amadeus Mozart, seguía el camino de su ama-da mascota a los apenas 35 años de edad… Paradójicamente, el funeral del enorme compositor, del transcriptor del cielo que dejara un legado invaluable para Zalzburgo, para el mundo, para el universo, fue completamente distinto al de su estornino… Mozart, murió en la miseria sin el apoyo de esa pobla-ción que hoy, vive en gran parte de su legado… Fue condenado a la fosa común de la que posteriormente se le rescató para, como en muchos casos 

				sucede, hacerle los honores pero ya postmortem… Cabe recordar aquí lo dicho por Amado Nervo en uno de sus bellos poemas: “En vida, hermano… En vida…” En todo eso pensaba al intentar escuchar el canto del Río Salzach re-corriendo esas callecitas empedradas del bello Zalzburgo en el camino a la casa de Mozart… ¿Habrá plasmado en partitura el canto del río… Estuy seguro que sí… Mozart debe andar ahora con el estornino en su hombro y escribiendo mil obras más que su amado estornino seguirá cantanto para que Amadeus lo corrija en sus errores. 
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					Josie Bortz CABA. Argentina
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				Cinco buganvilias

			

		

		
			
				“Dominar a otros es ser fuerte, dominarse a uno mismo es ser poderoso”.Lao Tzu

			

		

		
			
				Cinco buganvilias al tierno anochecer, bajo la luna bri-llante, escondidas tras las nubes en pardas tonalida-des, desde el humo griseaso hasta el plomo azulado, con pinceladas del pálido ocre aunados a rasgos en matices amarillentos, dándole marco a la noche amenazante a caer en cualquier momento. Al mustio y juguetón viento, las cinco altas y esbeltas buganvilias iniciaron su disfraz y con mo-vimientos de danza alegre pero exótica, se disfrazaban en cada movimiento de personajes simpáticos, raros, de todas las edades desde parejas de viejitos, hasta niños de cinco a siete años. Su talento en sus movimientos era marcado con las expresiones de sus miradas, muecas de sus bocas, sus dedos, manos, caderas, hombros y pies. Al momento que agitaban un movimiento su vestuario cambiaba como magia precipitada, el sentido musical de las simpáticas buganvilias no descansaban a menos que el suave viento no se presen-tara. Alegres, tranquilos, inspirados rostros mostraban como si se transportaran a una dimensión de paz, su espíritu se entregaba a esa superficie, donde solo la tranquilidad otorga energía y alegría. Así se dibujaban las siluetas en el inmenso cemento del patio de la enorme casona, donde se situaban. 

				Solo una buganvilia, se encontraba alejada del ambiente de las cinco dinámicas ramas listas a ser solemnes enredaderas, ésta, únicamente observaba a las demás, no mostraba nin-guna emoción, ningún gesto de animación, en ella no había una chispa de vida. Se mantenía estática, con una mirada 
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				lejana, con un semblante decaído, sin el más mínimo esfuerzo de divertirse, de contagiarse de la gran alegría que las otras disfrutaban. Un girasol cercano a ella le preguntó: ─ ¿Por qué no te unes a tus hermanas? ¿Acaso no te invitaron a su alborozada reunión? La respuesta de la solitaria buganvilia fue lenta y en voz muy baja le indicó: ─Porque soy distinta a ellas, soy temerosa y en el fondo soy introvertida, ellas son muy talentosas, dinámicas, alegres, amables, en cam-bio yo... carezco de todo eso, somos distintas. ─Pero puedes superar y eso es lo que tienes que hacer, te equivocas pensar y creer lo que te dicen. Tú tie-nes lo mismo que ellas, bonita, fresca, anda quita esa imagen de temor, de oscuridad y verás que hasta el viento vendrá a arrullarte con benevolencia, solo intenta sacar la mejor actitud de ti, muestra tu energía positiva, porta la seguridad que tienes y sácale brillo, porque lo vales, porque tú tienes el don de ser fuerte, carismática y con la fuerza de seguridad serás grande y lograras mucho. El girasol insistió tanto que ella le sonrió un poco. ─Ves que si puedes cambiar y unirte a tus herma-nas, aunque no te hayan invitado, son tus hermanas y debes compartir con ellas la belleza que te otorga la vida. ─Tú lo dices porque eres como el sol grande y bello. Replicó susurrando, con tristeza la espigada buganvilia. El girasol rio ruidosamente y le exteriorizó: ─Todos como el Dios Sol nos creó, ¡no temas! La buganvilia insistió: ─Mi madre, no dice lo mismo, ella dice que no soy tan bella como mis hermanas, ella me define como una rama más del montón, sin gracia, sin actitud para gustarle a la lluvia, al viento, al mismo sol, y quién se puede fijar en mí, si soy una rama 

				raquítica sin botones para dar flores de color purpura, sin talento para seguir el ritmo melodioso del vaivén del tenue o fuerte viento. ¡No…, yo soy fea!, no soy tan alta como ellas, soy una rama agarrotada como cualquier otra rama sin porvenir, mi madre nunca me per-mitió mostrarme como tal siempre se avergonzó de mí. 

				 ─ ¡Eso no puede ser!, una madre debe de estar orgullosa de todos sus hijos, todos son distintos pero muy bellos. 

				Tú eres muy bonita, mírate bien, eres muy linda por fuera y por dentro, no eres cualquier rama, muy pronto de ti brotará el follaje purpura adornado por su verdor, así como lo deseas y serás tan bella como tus hermanas. ─ !Qué hermoso eres girasol!, eres tan inspira-dor por algo Vincent te tomó en cuenta para eternizarte, mira tus colores son vibrantes y expresan emociones que están asociadas con la vida. Solo us-tedes, hermosos girasoles son como el sol tan amarillo brillante, lleno de júbilo. Animan los campos, los edificios y hasta han sido musas de los artis-tas que tanto los aman, en cualquier ángulo son aspecto de vida. Nosotras siempre somos un remanso de ale-gría, y aun hasta acompañamos a los que trascienden al planto espiritual, y bueno somos vida y muerte también, representando etapas de este pasaje de la vida… No había terminado la triste buganvilia cuando el girasol la abrazo, y le recalcó: ─ !Ves que tú misma estás diciendo que eres bella! e inspiradora y lo que te digan los otros no impor-ta, es tu belleza interna que tiene que dominar en ti, para sentirte tú misma, ¡esa eres tú! 
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					Miguel León Portilla
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				México, al igual que otras tierras, ha sido escenario de incontables, y a veces violentos, choques culturales. Obviamente, el más importante de esos contactos es el que tuvo lugar entre el mundo indígena y el europeo, representado por los conquistadores españoles. Lo que en un principio fue violencia y trauma de la Conquista, se convirtió después en proceso de fusión e influencia mutua a través de la Colonia y del México Independiente, hasta llegar a la época actual. Resultado de ese proceso histórico, a que se fueron sumando otros muchos factores, es la fisonomía cultural y étnica predominantemente mestiza de la nación mexicana.

			

		

		
			
				Del libro Historia Documental de MéxicoUNAM. 1984.
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				Diccionario de 1940, restaurado por rp Restaurción. Lo entregué al señor Paquini y el libro dabalástima. Ahora es una joya.
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				Bokéh.Frescura ochentera
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				Una de las promesas cachanillas más interesantes y gratificantes que hemos descubierto, es sin duda alguna: Bokéh. 

				Ellos son una agrupación de rock-pop mexicalense, que se dio a conocer a raíz de presentaciones musicales desarro-lladas en nuestra región, siendo el “Cimarrock” en la UABC, Cervecería Ícono y Songwriters Nights 2 en Café 8 ½, algu-nos de los espacios en donde tuvieron oportunidad de dar a conocer su trabajo musical. 

				Ellos se han caracterizado por su propuesta fresca y retro al mismo tiempo, siendo persistentes y pacientes para fortalecer una identidad como artistas así como grupo musical, con el fin de dejar una huella no sólo en la escena local, sino nivel nacional y en otras latitudes. 

				Son jóvenes entusiastas que oscilan entre los 20-25 años, con una visión fija a la meta por alcanzar, su música es in-fluenciada a los coloridos y destellantes años ochenta, con trepidantes sonidos, ritmos, melodías pegadizas que generan una necesidad de bailar, de vivir y de sentir. 

				Brindan una sensación de esperanza ante una sociedad decadente, compartiéndonos su alegría de vivir la vida, de reconstruirnos constantemente en esta vorágine de emo-ciones y sensaciones, de colores, de pincelazos de alegría.

				Para mí, eso es Bokéh. 

				También destaco de sobremanera el virtuosismo de cada uno de los integrantes, de su congruencia al ser y estar. 

				La precisión de cada nota, la presencia escénica asombrosa, refrescante, repleta de luminosidad .La belleza de su música es un hallazgo inusitado para esta melómana. Ellos son un equipo extraordinario. Son familia. 
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				Los miembros del grupo son: Marco Moreno (guitarra y voz), Gerardo Cano (bajo) e Isaac Ruiz (batería).

				Su primer single, de nombre “Lista Negra” se encuentra disponible en todas las pla-taformas digitales y cuentan con un video musical que ha tenido gran aceptación por los internautas. 

				Ha sido tal su impacto, que el músico mexi-cano Aleks Sintek, integró en su lista de reproducción en Spotify, dicha canción de estos jóvenes talentosos. Eso es un recono-cimiento a su talento, disciplina y esfuerzo. 

				Bokéh tiene diversos planes para este año, dentro de los cuales destaca la publicación 

				de más singles para que podamos familiari-zarnos con su propuesta y crear seguidores fieles a un sonido distintivo, vivaz; incitador a atraernos a una década gloriosa, diversa y cambiante: los años ochenta. Un sonido elegante y sofisticado, original, pero con tendencias al buen rock y pop. 

				Así mismo, ellos pretenden presentarse en más espacios, ampliar horizontes y no que-darse solamente aquí, ellos quieren volar. 

				Y así será, porque su música es honesta, orgánica, comercial, y con un potencial enorme para explotar en todos los sentidos.

				Por eso y muchas otras cosas más, los re-comiendo altamente. 
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				Una visita a las 	Islas de la Luna

			

		

		
			
				Ibn Battuta llegó al Índico siguiendo el itinerario que lo llevó de Marruecos hasta las Maldivas. Pero si el viajero intenta emular a los antiguos navegantes recorriendo la costa occidental de África hasta doblar en el peligroso Cabo de Buena Esperanza, llegará al Océano índico, el punto de encuentro entre África, Asia y Oceanía, con una mezcla a veces difícil de imaginar entre los bantúes, árabes, persas, indios, chinos, malayos, melanesios y europeos. Sólo un mosaico como este podía ser el lugar de nacimiento de un personaje tan singular como Farrokh Bulsara, mejor conocido como Freddy Mercury, hijo de inmigrantes persas en el antiguo sultanato de Zanzíbar.

				Pero las peculiaridades del Índico también se encuentran en el reino animal. Un ejemplo es el trístemente célebre pájaro dodo, especie endémica de la Isla de Mauricio y cuyo exter-minio sin miramientos por parte de los cazadores convirtió a la imagen de esta ave que no volaba en un símbolo para los movimientos ecologistas.

				No demasiado lejos de la pequeña Mauricio se encuentra la gran Madagascar, una isla rica en vida natural que cuenta con especies tan únicas como los lémures, los fantasmas blancos que recorren la selva y protagonizan las historias del pueblo malgache, una cultura con sus propios rasgos y lengua, diferenciados de lo que se encuentra en el África continental, aunque no deja de compartir la historia de la colonización europea.

				Como era de esperarse, la riqueza y particularidad del Índico se encuentra precisamente bajo sus aguas. Ahí se encuentra un pez poco apreciado por los pescadores debido a su mal sabor 
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				Una visita a las 	Islas de la Luna

			

		

		
			
				y pobre contenido nutri-cional. Ningún pesca-dor habría dudado en arrojar a este pez de vuelta al mar si lo hubiera encon-trado atrapado en sus redes. Sin embargo, cuando en diciembre de 1938 la Dra. Marjo-rie Courte-nay-Latimer pudo revisar uno de los es-pécimes des-preciados en la pesca en East London, Sudáfrica, se llevó una gran sor-presa, estaba examinan-do a un pez que se supone que no debía seguir vivo.

				La Dra. Latimer envío sus hallazgos al ic-tiólogo J.L.B. Smith, en Ciudad del Cabo, quien pudo confirmar el hallazgo. Se trataba de un celacanto, una especie de pez cuyos fósiles se habían estimado en unos 400 millones de antigüedad, cuyas características están relacionadas con las primeras especies de peces que desarrollaron la capacidad de respirar y caminar sobre tierra firme. Era lo que se llemaba un “fósil viviente”. En efecto, se pensaba que los celacantos eran un eslabón del pasado en el paso de la vida acuática a la vida terrestre, por eso hallarlo entre las muestras de un museo de Sudáfrica resultó tan desconcertante.

				La emoción del doctor Smith aumentó cuando en 1952 fue informado de que un pescador en las Islas Comoras había capturado un pez similar. El Dr. Smith no dudó en solicitar al gobierno de Sudáfrica un helicóptero para llegar a la todavía colonia francesa cercana a Madagascar. Es posible que el ictiólogo, ansioso por examinar el espécimen, prestara poca 
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				atención a cualquier otra información que no estuviera relacionada con el celacanto, así que tal vez no se intere-só mucho por las Comores, que, como casi todo en el Índico, no podía ser sino exótico.

				Las Islas de las Comoras son cuatro islas relativamente pequeñas que fue-ron habitadas primero por los pueblos de África del Suroeste y que luego se convirtieron en una base importante en las rutas mercantes de los pueblos árabes, lo cual las convirtió en uno de los puntos más lejanos del Islam y diferenciando culturalmente a sus habitantes de sus vecinos en África continental.

				Los exploradores portugueses frecuen-taron al archipiélago en el siglo XVI 

				después de que Vasco da Gama es-tableció la ruta hasta la India. Depués de que las Comoras formaran parte de los sultanatos de Omán y Zanzíbar los franceses tomaron el control del archipiélago, isla por isla, entre 1840 y 1909, sin llegar a extinguir la resistencia de los movimientos nacionalistas. 

				A estas islas llegó presuroso el Dr. Smi-th y para Ahmed Hussein, nombre del pescador que capturó al celacanto pro-bablemente no era comprensible por qué aquel hombre había viajado tantos kilómetros para recoger un pescado que apenas podía venderse por unas cuantas monedas. Lo cierto es que el hallazgo le permitió al Dr. Smith confirmar que se trataba de una especie directamente relacionada con los fósiles hallados de 
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				una especie que era más antigua que los dinosaurios.

				J., L., B. Smith trabajó con su esposa Margaret MacDonald, durante los si-guientes años y sus estudios sobre el celacanto lo convirtieron en un cientí-fico de mucho prestigio. A pesar de sus éxitos, el ictiólogo decidió poner fin a su carrera ingiriendo una dosis de cianuro en 1968. Un fin poco esperado, acorde con las singularidades del índico.

				El Dr. Smith no alcanzó a ver los resul-tados de los primeros estudios que logaron encontrar al celacanto vivo en su ambiente natural en 1987 o el descubrimiento de una nueva especie de celacanto en las Islas Célebes de Indonesia en 1998. Pese a todo, este químico que dedicó su vida a estudiar la vida submarina, murió con la certeza de haber hecho algo importante para entender más sobre la vida en la Tierra..

				Pero otros eventos ocurrieron en el Ín-dico que el celebre ictiólogo tampoco pudo imaginar o atestiguar. Sudáfrica vivió los extremos del régimen del apar-theid hacia la transición de democracia y reconciliación nacional iniciada por Nelson Mandela, Desmond Tutu y Fre-derik De Klerk, mientras que sobrevenía la epidemia de un virus llamado VIH.

				Las Comoras también vivieron severos cambios. Tres de las islas principales, Gran Comora, Mohéli y Anjouan, obtu-vieron su independendencia de Francia en 1975, pero, Mayotte, la cuarta, decidió mantenerse bajo la bandera francesa. El 

				gobierno de la Unión no ha dejado de reclamar la posesión sobre Mayotte y en su bandera mantienen tenazmente el Cuarto Creciente musulmán acom-pañado por cuatro estrellas, una por cada isla, incluyendob a Mayotte.

				Sin embargo, la Unión de las tres islas aún enfrenta retos al interior. Las Co-moras son un país que no ha logrado mantener un gobierno estable y des-de su independencia han sufrido una veintena de golpes de Estado, lo cual ha orillado a que miles de comorense pefieran mudarse a la antigua metrópoli francesa para procurarse una mejor vida, lejos de las costas tan singulares del Índico.

				El Dr. Smith no vivió tanto como para enterarse del destino de aquellas exó-ticas islas que visitó para hacer una de las investigaciones más relevantes en el campo de la biología marina de su tiempo. Seguramente su trabajo en la Rhodes University apenas le daba tiempo para reflexionar sobre el devenir geopolítico de la región, sin embargo, el Dr. Smith tal vez habría sonreído si alguien le hubiera dicho que ahora el “fósil viviente” que identificó es un animal emblemático de las Comoras, incluso su selección nacional de fútbol recibe el mote de “Los Celacantos”. Mientras tanto, los extraños peces siguen explo-rando el fondo del mar, siguiendo el paso de sus antepasados, sin preocuparse por el bullicio de una especie como la nuestra, que tiene tan poco tiempo en este mundo.
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				Garabato  No. 102

			

		

		
			
				Un día, cerca del Teatro García Lorca, en una casita del callejón que está detrás de ese templo de las artes, en plena Habana, nació un negrito bello como el sol. Se llamó Juanito Clavel.

				 Cuando era chiquirritico y todavía no iba a la escuela, se vio reflejado en una vitrina o aparador, de la calle Prado, cerquita de Neptuno, y se dijo: “Yo no voy a ser Juanito Clavel. Ahora seré Parapá Parapá, porque me gusta el tambor y la rumba.”

				 Y se cambió el nombre. Porque así lo quiso.

				 Y cuando abría los ojos en la mañana, se decía: “Ya despertó Parapá Parapá” … Y se levantaba y hacía sus ritmos en un viejo bureau de pino, y bailaba de lo lindo, como todo un profesional, Y decía, a cada vuelta de su rumba: “Parapá Parapá.

				 Luego, se ponía ropa blanca y se aplacaba su pelito rizado, y se salía al sol… Y bailaba, y hacía que todos bailaran… “Parapá. Parapá…”

				 Y un día, por cosas de la magia y del destino, creció tan alto como una palma real, y seguía bailando su rumba caliente. “Parapá. Parapá”.

				 Y cierta mañana de verano, abrió sus brazos en cruz y se dio cuenta que de éstos se proyectaba una sabrosa sombra en el suelo.

				 Y la sombra era bien extraña, porque sólo salía de sus brazos y no de su cuerpo completo.
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				 Entonces la gente, bailando siempre “Parapá Parapá”, se fue metiendo debajo de la sombra que nacía de sus brazos. Y entonces todos encontraron en esa sombra un buen alivio para el sol de todos los días.

				 Caminaba entonces Parapá Parapá, el negrito lindo, alto como una palma real, y la gente le gritaba, rumbeando: “Parapá, Parapá, levanta los brazos”. Y los brazos se levantaban y todos, hasta mosquitos y perros, disfrutaban de la sombra.

				 Y, desde entonces, Parapá Parapá se volvió como un himno rumbero.

				 Y todos, absolutamente todos, bailaban la rumba y cantaban…

				 “Parapá Parapá, abre tus brazos.”
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OEBPS/script/idGeneratedScript.js
function RegisterInteractiveHandlers() {
RegisterButtonEventHandlers();
ProcessAnimations();
ProcessMedia();
}
function ProcessMedia() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenMedia");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-mediaOnPageLoadActions");
if(actions) {
var descendants = oFrame[i].getElementsByTagName('*');
for(var j = 0; j < descendants.length; j++) {
var e = descendants[j];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(e.paused) {
var selfContainerID = e.id;
eval(actions);
}
}
}
}
}
}
function ProcessAnimations() {
	var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
	for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
		var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageLoadActions");
		if(actions) {
			var selfContainerID = oFrame[i].id
			eval(actions);
		}
		var cn = oFrame[i].className;
		if(cn.indexOf("_idGenCurrentState") != -1) {
			var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
			if(actions) {
				var selfContainerID = oFrame[i].id
				eval(actions);
			}
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
			oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOverForAnimations(this, event) }, false);
		}
	}
	document.body.addEventListener("touchend", function(event) { onPageTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
	document.body.addEventListener("mouseup", function(event) { onPageMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
}
function onPageTouchEndForAnimations(element, event) {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
}
function onPageMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
}
function onTouchEndForAnimations(element, event) {
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOverForAnimations(element, event) {
var animationClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(animationClassName) != -1 ) {
return;
}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function RegisterButtonEventHandlers() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenButton");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
oFrame[i].addEventListener("touchstart", function(event) { onTouchStart(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEnd(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mousedown", function(event) { onMouseDown(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUp(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOver(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseout", function(event) { onMouseOut(this, event) }, false);
}
}
function hasAppearance(element, appearance) {
var childArray = element.children;
for(var i=0; i< childArray.length; i++) {
var cn = childArray[i].className;
if(cn.indexOf(appearance) != -1) {
return true;
}
}
return false;
}
function isDescendantOf(child, parent) {
var current = child;
while(current) {
if(current == parent)
return true;
current = current.parentNode;
}
return false;
}
function addClass(element,classname) { 
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(classname) != -1 ) {
return;
}
if (cn != '') {
classname = ' ' + classname;
}
element.className = cn + classname;
}
function removeClass(element, classname) {
var cn = element.className;
var rxp = new RegExp("\\s?\\b" + classname + "\\b", "g");
cn = cn.replace(rxp, '');
element.className = cn;
}
function onMouseDown(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUp(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOver(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Rollover')) {
addClass(element, '_idGenStateHover');
}
var actions = element.getAttribute("data-rolloveractions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOut(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
removeClass(element, '_idGenStateHover');
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-rolloffactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchStart(element, event) {
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchEnd(element, event) {
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function goToDestination(ref) {
window.location.href = ref;
}
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